
ÍSTJOBKCIHO TRIMESTRE,

Caíii-IiADa 254. 5 de junio de 1849»

Pr. GERUNDIO.

-gX)RELLA Y TIRABEQÜK-i

=7=

Yo acababa de venir de misa, y de sustituir á

la casulla la doméstica leviii-bata de verano ,y

Tirabeque me preguntaba .«i me traía la primera
matutina refección; porque es , de saber que yo

acostumbro á tomar un sobre-desayuno á la ma-

sera del"sobre-sueldo que dan algunos intenden-

tes á ciertos empleados_que comisionan para hacer

las esacciones en los pueblos., .,



Débil y menguada es la impresión de alcría
que hace á un jugador de Bolsa una operaeiotr
feliz; tibia y floja es ¡a sensación que causa á uit
enamorado el decisivo sí de su amada, en coteio"
déf súbito regocijo qué de mí Tirabeque se apo-
deró ai escuchar tan fausta noticia • y creyendo'
sin duda con la embriaguez del gozo qué podría-
imitar ios 4qpilii>rio^deARatel en el Circo Olíra-
-píeQ&CÍí|^^^s^¿¿l^íubfo" frella preerpifada-
mente, y comenzó á echar viyas á las Reinas y'-W
la Constitución:-, al duque de la' Victoria y al
ejército. Pero al querer encaramarse en su último"
palo y hacer uña* pirueta, bien fuese por-el? na-
tural inconveniente dé un zapáfo-de-éinecr suela*
?arffJ^4 conservación SéV equilibrio, én semejantes*
fuegos', bien'por sus escasos cónccimiehtós-*én-'-4*
estrategia: del funambulísínoy élbrér-que- cá*&M
eabézay quedando su* lega- humanidad-nrhía^n-e
menos qne hacer suele las cñ'sáiiéí gobiernov-a-í

En ésfó qué sé présenta-.un. elegañÉe herrnant?
con-iií alégria pintada eri el rostro, cual en los'
rostros de los portadores de buenasi. nuevas :.pÍH_
íarse Suele, y apenas entró: "Albricias,-PA-Fr-
Gerundio ,rae dijo; vengan esos cinco ,- el pen-
den de Isabel tremóla desde el dia de S. Fernan-
do en los muros de la rebelde Morellff. ,-Es po-
sible?—Es j'ít un heahn.;. et gobierno acaba de
recibir eí parte oficial;le he visto, le he leído*'
la gaceta extraordinaria sé está imprimiendo.*
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Elhermanó nuncio y yó le mirábamos sin que
-pueda decir todavía qué pasión era la que nos d<H
minaba en aquél momento, si lá eortlpasión ó lá

tisa. Levantóse al fin, y al ver que se echaba mu- ,

no á la cabeza, «¿te has lastimado? le dije.—Se-
ñor, haga vd. por uri gusto ésta maniobra á ver

si le ¿abé á.yd. á almibare: y lé doy á vd. tas gra-
cias por ia pi*isa qué se ha dado á levantarme^ vd.
que se precia dé dar lá manó á los caídos; que yá:
veo yo que hay mucho placer de puerta agená por
élmundo.—Pero hombre, si apenas me has dado lu-

gar para pensarla. Y bien, ¿te has lastimado?—\u25a0'-
Señor, hasta ahora nó advierto ínas novedad que
tln éhichori que palpó aquí del tamaño de un hue-
vo de paloma.—Bien podias, Pelegrin, haber te-

nido présente lo que te sucedió cuando te subiste
albanco del locutorio dé las monjas él dia que las
hicimos aquella visita, y el consejó que te dieron
de qne no repitieras aquélla evolución Cuando re-

cibieras una buena noticia de Morella (1). Cuan-
to mas que debías tener présente la desigualdad
del peso de tus piernas, y lo difícilque ésto hace
lá conses'vacion del equilibrio.—Ah, ñó señor: no

há sido esa la causa de mí caída, sitio lá gran ca-
beza que tengo, el peso de está cabeza, señor, que
no sé á dónde hé de ir á parar cora ella.-—Al sue-
lo, ya lo has visto.

A poco rato sé despidió el amigo,' dejándonos á



"Comandancia general de los ejércitos reunidos.^*
Secretaría de campaña......— Señor, hié dijo Tira-:

-beque, eso ya io ha leído vd., que asi empieza el
parte del hermano Baldomero,-*-Y asi encabeza
también su oficio pidiendo capitulación el gobtr-
nador de la plaza.—Señor, mire vd. bien nose'
haya equivocado.—Toma ; léelo tu mismo; ¿que
dice aqui?=Y fue tai la carcajada que soltó T¡¿
labeque al ver la ridicula imitación del córdriél
íaccioso en nombrarse como el duque dé la Vic-
toria Comandante general de los ejércitos reunidos,'
que con ía columna de aire que despidió el canon-
je sus anchas fasces hizo volar de mis riWó's la
Gaceta, y aun creo hubiera podido mover eí aspa
de un molino de viento. Recogí eí pape!, y con-

Tirabeque y á mi rebosando de satisfacción ycobJ
tentó, y aguardando impacientes lá estraordinaria
para enterarnos de las circunstancias' ene

'

bubié-
se-u mediado én tan glorioso suceso. Llegó al fin

.aunque tardé, cómo todas las estraordinarias y
pusíaioaos á leer el parte del general eu sefe¿ -
Mientras yo leía, la boca de Tirabeque se abría
tanto, de atención -y placer, 'qu'e'pié'nso podría eu-

'

ttár por ella una bomba de las qiié se'arrojaron
á lá plaza rendida con espoleta y'tódb sin trope-
zar. Concluido él testo del párté,: Continué la lee-'•
tura de las comunicaciones que mediaron entre el
gobernador rebelde y el duque de'la-:Victoria. La-
primera decia asi: ; "'. "~:'<- '': '--'\u25a0\u25a0•; nú



{i) Echa Vuecencia* .¡Qué f'ueciencéro es el miedo:

Señor, siempre ha sido mi opinión que no hay
•un personaje mas atento y cumplido que el si ñor

-•cbaffiS' Miedo ;y én...verdad que el Sr. comandante
jeneral de los ejércitos reunidos de Morella debía
-tener una cerotipia muy fecunda y superabundan-
te cuando escribió ese oficio, que huele á humil-
dad desde una legua. Pero lo que me gusta mas

que todo,á:mí Fr. Pelegrin Tirabeque etc. etc.,
es la causa en que se fundó para pedir la capitu-
lación. «Deseando e-viíar las molestias que debe cau-

sar á V.-E. el campamínto del digno cuartel je-

neral de V..E." (i)Señor, nunca viyo pedircá-
pitulacion por evitar molestias al enemigo.—El

WEsemo. Sr.:Deseando evitar los males que

son consiguientes á esta desastrosa guerra , y las

molestias que debe causar á V. E, el caspa men-

tó del digno cuartel general de V.E,, espero que
su generosidad se dignará conceder á la guarni-
ción de esta plaza las capitulaciones que designan
los artículos del adjunto papel que tengo el honor
de elevar á las superiores manos de V. E. espe-
rando guarde á V. E. muchos años.
Morella mayo á las cinco de la mañana del 30
de 18ííG.= Exeuio. . S.r.== Leandro Castilla.*=
Excmo. Sr. D. Baldomero Espartero, duque de la
. Victoria, y capitán general de los ejercita na-

cionales.» . \u25a0-, .-'..



Península.»

miedo. Tirabeque mió, siempre fué muy jenerpso
y ya ves que la lección que recibieron los sitiados
en la salida que intentaron aquella noche fué de-e
másiado seria para que el oficio no fuese dié-
tado por la turbación. Y escucha las prih-

¡eipales condiciones de la cápituláCÍoa que dieho
jefe proponía

Señor, eso se llama echarle todos los sacráhien-
tos encima, al mismo é quien hacía: pocos días Has.
filaban ei traidor, ehdwquz Me farsa-. Así, así, .señor-
esb es lo qué se llama humíllate eá-pitd..bestw.-r^^o,
estás tu mal bestia. Oye. las condiciones de la ca-
pitulación; Por los artículos' lí32 y áíAproponía
•que la guarnición entregaría ba plaza quedando én
libertad tanto gefes y oficiales camoda tropa para
ir al pais estrangero que -lesi-couviniepa-, conser-
vando sus uniformes y equipages, ,v aún .siendo
conducidos con escolta hasta la raya de.Francia,.
Y el artículo 3? decía asi; «Qué en virtud de es?
.«tas capitulaciones no se -¡aoiestará :i-uinguiió :de
alos jefes, oficíales, individuos de tropa y emplea-
idos en la guarnición de esta plaza por hechos
"T^M>W\f P^lírleós qué tíéiíéa teudehei-k -con 'si¡|

¿Capitulación que propone el coronel gobernador
accidental de la plaza de Morella -D. ¡Leandro
Casulla al Excmo. Sr. Duque de la Victoria.

\u25a0\u25a0 Don Baldomero Espartero, c'apitan jenéral de
los ejércitos nacionales ,y jeneraí .en jefe Me
los ejércitos que operan en las provincias de ia



{1)'y cumplimiento de las .órdenes qSí?

¿se les dieron por sus respectivos géfés, ¡aja»

.«cuando -sea por reclamó de alguna persona.»

(i) Y este mojo de espbsarsi? liase, teridencia á gra«

Señor, eso de reclamo mas parece término de

cazador de codornices: que de gobernador que

propone 'capittüaeion,—Eso: significa reclamación,

hombre; reclamo es terminó forense, y no sé si

será: también locución propia déla milicia.—De
todos modo-sj mi amo, paréceme que el goberna-
dor faccioso andubo demasiado moderado en ese

artíetfln, porque 1eso de no molestar á los que han

sido facciosos, por mas atrocidades que hayan he»

phn, ya es cosa corriente entre nosotros; y asi

dándolo por supuesto debió haber dicho: -«Que eu

-«.virtud de «stas capitulaciones seremos todos aten*

«didos por el gobierno con preferencia, como los

•«del.Convenio de Vergara, yconservaremos la ao«

«tigüedad de nuestros grados, de modo que el que

-desertó'da las filas de la Reina siendo sárjenlo y
«ahora és coronel, mandará á los capitanes que le

«mandaban á él cuando era sárjenlo.»--De róacer

ra- Pelegrin, que como, hay una diferencia infini-

ta de éstos á ios del Cüíiveuío, hubiera sido Íaa4**-

inísible por absurda semejante proposición.
A En fin demasiado ha hecho el duque de la Vio*
toria, que siempre generoso con los vencidos, a
pesar de haberlos hecho rendirse á discreción, les



ha ofrecido qué serán respetados ¿ y nÍB°*íino dS
los individuos de la guarnición rendida molestado
por sus opiniones políticas;que es hasta donde
puede llevarse la generosidad, atendido á que los
enemigos de Morella eran la flor y nata dé los
obstinados rebeldes. Morella en fin, Tirabeque
mío, esa criminal Sodoma dé nuestra patria úl-
tima esperanza de nuestros tenaces enemigos, con-
tra la qué se jactaban de que se estrellarían los
esfuerzos de las armas nacionales ,acaba dé caer
bajo el poder invencible de nuestros valientes, y
con ella deben haber finado las últimas ilusiones
de los fascinados satélites de D. Garlos. Loor á
nuestros sufridos guerreros y al invicto caudillo
que ha tenido la fortuna de conducirlos á la vic-
toria—Asi es la verdad , señor, y yo doy por
bien empleado el chichón que. me hice" al caer de
la silla@!Je^a-me parece qneabulta tanto como
un huelp <-*"<\u25a0> pabá: y témonie, mi amo Fr."Ge-
rundio, que no me ha de menguar mientras tea
que á quien se persigue en todas partes es á los
liberales, que no parece sino que el ser liberales un delito, y á los carlistas nó solo no se les per-sigue nimolesta (que esto no me parecería á mí
mal, porque los liberales deben ser siempre ge-
nerosos), sino que se les atiende con preferencia,
y asi andan ellos tan envalentonados y hasta in-
sultantes , lo cual me parece que no ha de venir

Y di^a vd., mi amo; ¿no dice algo el parte de

á parar en bien.



S^&ssssixsd-*%&£& Sq&l$^.

-Título de un drama representado-por-primera
*pez hoy hace ocho dias nn el teatro delPríncipe.
«Es traducido del francés como la ley de ayunta-
mientos, y tan pesado como su discusión. Láem-
presa la anunció por espacio de muchos días como

original de Federico Soidié, y después un periódi-
co literario nos ha dicho que no es de semejante
autor. Si efectivamente no lo es, la empresa: ha
necesitado de toda la despreocupación de unPérez
de Castro, presidente del Consejo de Ministros»
para faltar á la verdad tan solemnemente, por lo
cual mi.reverencia no puede inclinarse á creerlo
asi , aunque tales consecuencias - podría traer ei
mal ejemplo de aquel ministro. Consta de cinco

tais primo Venancio?—No; hombre, hasta ahora no¡

ba venido el parte detallado de la acción, ni las
propuestas de premios para los que se hayan dis-
tinguido.—Pues no dejará él de ser de los pre-
miados, señor, porque deberá haber hecho barbari-
dades, basta que sea primo-de su primo: no dejará
•el de escribir y entonces sabremos si se ha portado
tomo primo de quien es. Y por ahora dispénseme
vd., señor, que voy á ponerme unos paños á la ca-

beza, no sea qué si me descuido un poco, me crez-

ca esto tanto que no pueda ponerme el sombrero.



El argumento versa sobré lo que indica el títu-
lo, sobre dos celosos, pero dos celosos que se celan
de un misna0 tercero, que es un tai-de Enrique
Lubert, a la manera que los dos partidos celosos,
los mal llamados exaltado y moderado, se celan o

al menos sé recelan á un tiempo del viaje de SS:.
MM., temiendo uno y otro que les haga mala
obra, como del tal Enriquito leiiiian ei conde de
Monte-alegre, y Mr.Vallier, Y es. que sospechan
que ademas del objeto higiénico ostensible de los,
baños, haya otro objeto ó plan político, que si le
hubiese, (y mi Pátesdídad no lq tiene por entera-
mente improbable), al menos hasta ahora está cu-

bierto con el velo del misterio como la fachada
de la casa nueva de- Ulníla eu la esquina (i? í$t

pactos como elEspañol en Venecia de Martines i|g
la Rosa , y el protagonista es un emigrado espag-
nol como aquel. Pero los dos primeros actos soa
tan escusables, que no debiera empezar el drama
hasta el tercero ; son corno las discusiones sobre
puntos señalados en el Congreso, aplazadas para
día y hora.determinados, que antes de entrar en
ellas se pasan siempre un par de horitas en otras

cuestiones de entretenimiento. De los primeros
actos del Español en Venecia y de los últimos dé
los Dos celosos se podría hacer una comedia regular^
como del proyecto de\ gobierno y del de el herma-
no Peña Aguayo ha querido la comisión de dotación
áe culto y clero compaginar un proyecto mediano.



Voláton diez y nueve
sin saber donde fueron.

•Las unidades de tiempo y lugar están observa-
idas <én él drama ni mas ni menos que el gobierno
observa la Constitución ; es decir, el autor no há
hecho casó de ellas, y ha conducido el eúrrejo de
lá manera qué se le ha antojado ó convenía á sus
intereses, sin pararse en las trabas de las leyes;
Bien que las leyes dramáticas y las políticas son

estorbos de que él gustó del siglo sé ha descarta-
do por embarazosas, y ha hecho muy bien, por-
que esto de embarazos, solo quien no puede pasar
por ótfó camino se puede resignar con ellos.-Por
lo demás, el conde de Mónte-álegré dice con mu-

cha calma én el principio del tercer acto á su so-

bf-inpt ¿Yávés¿¿.¿ después de cinco meses dé au-
sencia..:., (y lé habíamos visto éa la última éSce-

•Sfk del segundó).:.. Ademas hoy es el segundo ani-
versario dé nuestro casamiento...... Por supuesto

qué én él segundo aetó estaba .soltero; mientras la

orquesta toefi Un y/aí-s viejo dé. los que acostum-

bra, él emigrado español se las' había arreglado de

mátiérá.qúe sé lé pasaron un par de años de ma-

trimonió sin sentir, cnthó aquéllos de quienes de*?
ciá,isí no me engañó, el hermano Góngora:

El joven Én ígue, él causaule de -los c«.lus., aos,

Y lüé«-ó dirán que el matrimoíiio es carga pe-
sada y qué se -pasa mal en lá emigración: mejor
le fué al emigrado qué a los que nos quedamos en

las lunetas españolas esperando noticias suyas.



De buena gana le hubiera preguntado, si habia
conocido allí personalmente alasesor de. la Inten-
dencia, nombrado últimamente por el gobierno de
aquí de la Metrópoli, á quien el intendente ha
tenido que recusar y devolverle por inepto, lo
mismo que á otros varios empleados, que es un

honor y una satisfacción para el gobierno quedos

dejó en el primer acto, despidiéndose para lares-i
lonias de América ;hizo su viajé de ¡da y vuelta
sin novedad, y en el acto cuarto se nos apareció
todavía mejor mozo, y si cabe, mas enamorado
que habia ido. No pude saber en qué colonia ha-
lda estado. Si acaso estubo en los Estados Unidos,
puede que se le proporcionara ver la curiosa es-
cena que acaba de ofrecer aquel Congreso , cuan-
do discutiendo sóbrela autenticidad de un docu-
mento de la Secretaría del Tesoro, andubieron
\u25a0Mr. Byn-um y Mr. Gorland á pescozones en el
mismo salón de las leyes, llegando eí primero á
sacar un navajon para convencer á su, adversa-
rio y lo cual prueba que también por allá las
.cuecen á calderadas. Si se quedó en la Habana, no

.dejarían de informarle allí de los milagros que ha
hecho en aquella isla la santísima Trinidad de Ar-
razola, Sanmillan y Narvaez, que han enviado á
aquella audiencia y,á aquella hacienda unos em-

pleados que dá gozo; á lo menos la familia de
Narvaez no lepodrá calificar de descastado, porque
afines yconsanguíneos, á nadie ha dejado en su testa-
menta sia un bocado de pan déla harina del estado.



En punto á ráorah, ei drama tiene cosas muy
buenas. Figúrense vds, que Va'lier \ uñó de los
celosos de Enrique, autoriza por otra parte ofi-
cialmente á Fernando,' el sobrino del conde, para
qué haga el amor á sil mugen...... y que ésta e*

tan recatada y corla de genio que no solo le ani-
ma á Fernando á que use de la autorización, sino
que lé ruega á su lio qué no ía prive dé lá pre-
sencia del sobrino justamente cuando le acaba de
f'iseuitar tan generosamente su marido p3ra hacer-
la la corte', con que háganse vds. cargo', herma-
nos míos, si tiene moral la comedía.

que me pareció que Enrique venia muy enamora-
do, y no son los enamorados ios que mas se ocu-

pan y pueden dar razón dé las cosas políticas.

aomli'a. Pero no lo hice, ya por no dar un escán-
dale interrumpiendo la representación, y ya por-*

Juanita. ¿Creeríais, Fernando, que mi marido
viene en la lista de candidatos para la diputación

El tal Vallier es un comerciante que no piensa
mas que en especulaciones ni sueña en mas oue
en ver como hace negocia. Y una de las pocas co-

sas de verdad y que se oyen con gusto en el tal
drama, es ver lo satisfecho que se muestra ágúéí
hombre al proporcionársele un medio de dar im-
pulso á su fábrica de azúcar de remolacha, que es
el pensamiento que le preocupa, v de adelantar
en los demás negocios que trae entre manos, lo
cual se pinta bien en la siguiente escena.



á ratos perdidos.

Juanitd. ;Lós negocios?

Fernando. Sí, los negocios del pais.
Vallier.No, los míos: los otros también...... así

Vallier. Lá cosa éí bien clara sin embargo: asi-
podré abrazar mas dé fíénie mis negocios,-

Juanita, Pero por lo que mechoca mas esamaniá.
qué té ha entrado de aspirar á la diputacion,.és por-
que no alcanzo el interés que puedas llevar éu ello.:

Vallier. Pero señora......

qué ése es el mejor dé todos los títulos. Oh! ¡Lue-
go dirán que no se aprecia el verdadero mérito!

Juanita. Tienes raáon: sé me había olvidado:

Vallier. ¿Y porqué no lo ha de creer?
Juanita. Porque és imposible; porque es °m¿

creíble.

, Vallier. He hecho.... he hecho.... he hecho dinero,;

Vallier.Los electores nó han sido de esa npiníonV
Juanita. Pero hablando con formalídád-r vamos'

á *er,-¿qué has hecho tu para ser diputado?

Los actores hicieron todos los esfuerzos posibles'
por hacer menos cansada la pieza, y por su parte
no dejaron que desear: si bien D? Barbara La;
Madrid se presentó tan tibia,- y hablaba tan bsjo;
que el público hubo dé advertir varias veCes qué
no se la oía; y con nías razón púedé decirse dé ella
qué no se entendió la mayor parte de lo q-úe dijo*/

.

Las lunetas estaban llenas de Valliere.i españo-
les; en derredor de mí, y en el espacio de tres va-
ras cuadradas conté yó cinco.



qúé tos hermanos Olivan y Benavides lo dicen deí
Sr. La Sacra; pues á este nó le entienden porque
nó quieren entenderle, porque no dice lo que qui-
sieran ellos que dijera. El teatro sé fué quedando
desierto antes qué-finalizara la función, como se
van quedando los escaños del Congreso antes de
hacer mas ley que lá de autorización al gobierno pa-
ra que siga cobrando las contribuciones como hasta
aqui.Unos dicen que sé marchan porqué huelen
de lejos la pólvora como los tordos, y otros por-
qué les llaman sus úegoeiós como á Mr. Vallier.
No lo dudo, porqué hay muchas dé aquellas aves

y muchos de aquellos Valí¡eres en el Congreso. .

CHARAS Á^-

Cuarta y prima, ó prima v cuarta»
cualquiera que el orden sea,
si en plural á los carlistas
mi todo y otros no dieran ,\u25a0

Mi primera con segunda,
ó segunda con primera,
que me es igual que ál derech®
ó bien al- revés ,- se lea,
la dan los- que á la coyunda
de himeneo se sujetan*



caer en cuarta y tercera.

Pero también es mi todo

tercia.y segunda desplega,,
y evitar sabe con maña

Cualidades de ministro

si son capaces de afrenta ;
ni cimieraa las provincias
de Guadalajara y Cuenca ?

ni los pueblos de Castilla
talara ya Baimaseda.

afrenta de los ministros,

SenciHiía'"es la. charada,
serás , lector,mas babieca,
mas lego que. Tirabeque,
si aun asi no me la aciertas.

coaio forzadas no sean, ,.

Mas tai podrán ir las cosas
con el viaje de ia Reina......

que en astucias y en argucias
habrá pocos que ¡e escedaa»
Dábase ayer-su renuncia
por ahí como cosa cierta,
empero yo i?r. Gerundio

siempre lo tube 'por cuerva ;
que no es-hombre, de renuncias-

en esto pieza maestra,

Eiitor responsable Francisco de S. Fuentes»

•a

IMPUESTA DE MEL.LAB.Oj


